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5HVXPHQ José Vasconcelos soñaba que la educación 
en México fuera para todos los habitantes del país 
de un nivel más elevado: que les permitiera ser 
alfabetizados en una lengua para que pudieran 
comunicarse  y los condujera a apreciar la vida por 
medio del conocimiento, de las artes y de la estética;  
para reconocerse como parte de un todo e interactuar 
entre sí; con un nivel educativo del país, a un rango de 
nación más culta y civilizada. Este escrito muestra, en 
XQDSULPHUDSDUWHXQDUHÁH[LyQGHOGtD\DPDQHUDGH
relato, presenta cómo esos sueños aún no se cumplen 
en muchos rincones de México y todavía se excluye a 
muchos de la sociedad del conocimiento.
3DODEUDV FODYHV Jose Vasconcelos, educación, 
alfabetización, sociedad del conocimiento.
8QDEUHYHUHÁH[LyQDSDUWLUGHXQUHODWR
/OHJXpDODRÀFLQDSULQFLSDOGHODHVFXHODGRQGHWUDEDMR
y justo cuando iba entrando, un hombre de mediana 
estatura, vestido de color blanco y gris, facciones 
indígenas y voz gruesa, se dirigió a mí preguntándome 
si ahí  le podríamos ayudar. 
$EVWUDFW -ose Vasconcelos´ dream was that the 
education in Mexico was for all the inhabitants of the 
country in a higher level, which allowed them to be 
literate in a language in which they could communicate, 
to appreciate life through knowledge, arts and the 
aesthetic, in order to recognize each other as a part 
of a whole and to interact among them; in a rank of a 
more cultured and civilized country. This paper shows 
LQDÀUVWSDUWDUHÁHFWLRQRIDGD\DQGLQDVKRUWVWRU\
LWVKRZVKRZWKRVHGUHDPVKDYHQRWEHHQIXOÀOOHGLQ
many places of Mexico and how many people are still 
excluded from the knowledge society.
.H\ZRUGV Services, globalization, economic 
institutionalism.
De manera inmediata pensé que debía de ser cuida-
GRVDFRQpOSXHVVXSUHVHQFLDQRPHGDEDFRQÀDQ]D
sobre todo cuando vi que llevaba un morral de ixtle 
en su costado derecho, el cual protegía con mucho 
recelo. De manera amable, pero sin dejar de estar 
alerta y pensando incluso cómo podría defenderme 
de él, o pedir auxilio, en caso de que se tratase de un 
asaltante, situación muy común en estos tiempos en 
mi país, le pregunté qué tipo de ayuda necesitaba.
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Como pudo, me dijo que necesitaba que le ayudáramos 
DHVFULELUXQDFDUWDSDUD´OD3DQFKDµ¬SXHVpOQRVDEtD
leer ni escribir y le urgía comunicarse con ella. De 
manera inmediata solicité a mi asistente, Mercedes, 
que lo apoyara en su solicitud. 
Ella, -incrédula-, se acercó a la computadora que 
ocupaba siempre y mientras se sentaba y organizaba 
su escritorio, le preguntó: “¿Qué tipo de carta piensa 
mandar?” Y él, sin pena y sí urgido de ayuda le dijo: “es 
una carta para mi esposa, la Pancha…me urge que ella 
sepa lo que estoy sintiendo”. 
Me dirigí hacia un cubículo contiguo y con el rabillo del 
ojo lo observé. Vi en él a un hombre modesto, de poco 
mundo, con piel de un moreno profundo, resultado 
de estar expuesto al sol, con manos ásperas y gruesas 
por el trabajo. Noté en su cuello marcas propias de 
los amantes, después de una noche pasional, pero al 
PLVPR WLHPSR QRWp TXH VH UHÁHMDED HQ VX URVWUR OD
desesperación de haber sufrido bastante en las últimas 
horas.





ĐƵůƉĂ ůĂ ƚƵǀŽ ůĂ ƵĐĂ ƉŽƌ ŶŽ ŚĂďĞƌƚĞ ĚŝĐŚŽ
ůŽ ƋƵĞ ǇŽ ƚĞ ŚĂďşĂŵĂŶĚĂĚŽ ĚĞĐŝƌ ĐŽŶ ĞůůĂ͕
ƉĞƌŽŶŽƋƵĞƌşĂůĂƐƟŵĂƌƚĞŶŝƋƵĞƚĞĞŶŽũĂƌĂƐ
ĐŽŶŵŝŐŽ͕ ͙ƵĂŶĚŽ ůůĞŐƵĠ ďŽƌƌĂĐŚŽ͕ ĞƌĂ
ƉŽƌƋƵĞ ĞƐƚĂďĂ ĚĞƐĞƐƉĞƌĂĚŽ ƉŽƌ ƚĞŶĞƌ ƌĞƚĞ
ŚĂƌƚŽ ƚƌĂďĂũŽ Ǉ ƉŽƌ ŶŽ ƚĞŶĞƌ ĚŝŶĞƌŽ͕ ƉĞƌŽ
ŶŽƋƵĞƌşĂƋƵĞƚĞĞŶŽũĂƌĂƐǇƚĂŵƉŽĐŽƋƵĞƌşĂ
ŽĨĞŶĚĞƌĂƚƵĨĂŵŝůŝĂ͘WŽƌĨĂǀŽƌ͙
En ese momento me sentí desmoralizada al ver su 
desesperación y al darme cuenta que en pleno siglo 
XXI hay gente que no sabe leer ni escribir todavía o que 
aún no se familiariza con la nueva tecnología. La tristeza 
fue en aumento cuando recordé haber escuchado a 
varios maestros y especialistas en educación hablar de 
la revolución educativa que iniciaron Gabino Barreda 
y Justo Sierra y que continuaron Manuel Gamio, José 
Vasconcelos y Jaime Torres Bodet entre otros, desde los 
siglos XIX y XX. Pero,  a pesar de los distintos esfuerzos 
que todos pudieron haber puesto en sus propuestas, 
aún persistía el analfabetismo en nuestro país. Todos, 
y cada uno de ellos, tuvieron las facultades en su 
momento de cambiar el contexto educativo nacional, 
siguiendo sus propios ideales y con  referentes 
comunes propusieron alfabetizar a la gente que carecía 
de una educación integral; sin embargo faltó lograrlo, 
quizás por la diversidad de intereses que mediaron en 
la aplicación de las propuestas, por la visión diferente 
que cada ser humano desarrolla a partir de sus propias 
vivencias o experiencias o por la falta de un currículo 
nacional estandarizado, bien planeado y aplicado, que 
contribuyera en gran medida a los resultados actuales.
Para quien se dedica a la educación, seguramente 
recuerda que antes de que José Vasconcelos fungiera 
como rector de la Universidad Nacional, o como 
Secretario de educación pública e incluso antes de 
la reformulación con Justo Sierra, (desde 1881, hasta 
en 1910), la educación, si bien no se hallaba estática, 
su desarrollo sí era muy lento y se encontraba 
semiparalizada, ya que obedecía más a cuestiones 
políticas y diplomáticas que a cuestiones académicas 
y que con José Vasconcelos se hicieron cambios 
notables en ella.
(QHVHWLHPSRDÀQDOHVGHOVLJOR;,;\SULQFLSLRVGHO
siglo XX, no se contaba con una variedad de escuelas 
dedicadas al proceso de enseñanza-aprendizaje como 
en la actualidad. Los maestros tenían que trabajar con 
sus propios métodos de enseñanza y ni los cambios 
en la presidencia o en la secretaría y ni las reformas 
provocaban cambios en la educación, como ha 
sucedido con algunos modelos educativos actuales 
en que se ha buscado implementar metodologías 
para asegurar la calidad educativa, tales como el 
constructivismo, el modelo por competencias o el 
enfoque Socioformativo.
Para Garcíadiego cuando habla de educación superior, 
por ejemplo, dice (1996: 77) “en 1910 no se rigieron 
nuevas instalaciones, las escuelas profesionales 
conservaron sus planes y programas y sus mismas 
autoridades; así mismo, la decisión de 1910, no implicó 
la sustitución de los viejos docentes por los miembros 
de una nueva generación, ni tampoco la adopción 
de nuevas posturas y procedimientos pedagógicos, 
2EYLDPHQWH QL VH FRQÀUPyXQ FXHUSRSURIHVRUDO GH
tiempo completo, ni aumentó la población estudiantil. 
Esto es, la fundación de la Universidad Nacional 
en septiembre de 1910 no trajo ni crecimiento, ni 
mejoramiento de las escuelas profesionales, cuando 
más aumentó su integración administrativa y política”. 
Importante es pensar que la educación mexicana 
empezaba a verse favorecida y que no estaba 
completamente olvidada.
Cuando José Vasconcelos, fundador del nacionalismo 
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Mexicano, toma la Rectoría de la Universidad Nacional 
y después la Secretaría de Educación Pública, 
verdaderamente se preocupa por el desarrollo de su 
país, ya que pugnaba por la educación de los indígenas 
a través de la alfabetización y la educación. Incluso, si 
vamos un poco más hacia atrás en la historia, podríamos 
recordar a Manuel Gamio quien en su libro de 1916, 
Forjando Patria, propone que una manera de ayudar 
a la gente para los gobiernos, era integrando a los 
LQGtJHQDVPH[LFDQRV\ODVRFLHGDGPHVWL]DPH[LFDQD¬
En una observación constante de su forma de ser, 
de actuar y de relacionarse por medio de estudios 
antropológicos que llevaran a los gobernantes a 
entender mejor a la gente, en una fusión de razas, de 
cambio, de unión de expresiones culturales, de unión 
lingüística y de igualdad económica.
Sin embargo, todavía se veía una gran mancha de 
JHQWHTXHQRVHKDEtDEHQHÀFLDGRGHODHGXFDFLyQ\
que no sabía leer ni escribir. Boites (2012) dice que 
WRGDYtD D ÀQDOHV GHO VLJOR ;,; PHQRV GHO GLH] SRU
ciento de la población podía leer y escribir además 
de los problemas que había en ese momento como 
golpes de estado, invasiones, monarquías, y dictaduras. 
Menciona que la educación no era escasa, sino de un 
QLYHO FXHVWLRQDEOH¬VL HVWR VXFHGtD DÀQDOHVGHO VLJOR
XIX, a inicios del siglo XX tampoco se tenían grandes 
FDPELRVVLJQLÀFDWLYRV
0LHQWUDV UHÁH[LRQDED VREUH HVDV SURSXHVWDV \ GH
la realidad educativa de ese periodo, el sonido de 
las campanas de una iglesia cercana al lugar de mi 
trabajo me hizo volver a la realidad, al mismo tiempo 
que escuchaba el circular ruidoso de los carros que 
pasaban en la carretera y el claxon agudo de algún 
chofer desesperado o las risas de los niños que iban 
con sus madres hacia su escuela, el murmullo inquieto 
de la gente que se apresuraba a su trabajo y la voz 
GHHVHKRPEUHHQ ODRÀFLQDTXHGLFWDED“-Por favor, 
mejor escriba que no quiero ver a su papá y que si ella 
decide abandonarme sufriré mucho pero respetaré su 
decisión”. En ese momento sentí tristeza al escuchar a 
este hombre, expresando su frustración por un amor 
que lo había abandonado, incapaz de tomar un lápiz 
o una computadora para  plasmar sus sentimientos 
y me pregunté cuál sería el sentir de las autoridades 
educativas actuales, cuando recorren el país y 
encuentran a gente con situaciones semejantes que no 
pueden comunicarse, en esa conectividad globalizada 
que propone la UNESCO para todo el planeta y 
que brinda la educación a distancia, el internet, el 
facebook o muchos otros medios que no poseen y 
que les impiden insertarse en los recursos educativos, 
monetarios o sociales, debido a su lugar de origen o su 
XELFDFLyQJHRJUiÀFD
3DUD1RUWKS́ /DVLQQRYDFLRQHVHVSHFtÀFDV
y los instrumentos institucionales particulares 
evolucionaron como resultado del juego recíproco de 
dos fuerzas económicas fundamentales. Una de ellas 
fue la economía a escala asociada con un volumen 
creciente de comercio, la otra fue el desarrollo de 
mecanismos perfeccionados de coacción que permitió 
el cumplimiento obligatorio de los contratos a costos 
más bajos”. 
Con esto se abrió la puerta al comercio entre países 
que aprovecharon las materias primas, insumos 
(incluyendo mano de obra), los cuales podían ser 
adquiridos dentro de su territorio a un menor 
costo (desde la década de los setenta con ocasión 
de la deslocalización económica, se externalizó y 
se contrataron los servicios fuera de las fronteras 
nacionales), por lo tanto, el producto terminado fue 
ofrecido a un precio más bajo en comparación a lo 
que lograrían ofertar otros productores extranjeros. 
Este hecho impulsó las exportaciones y el progreso de 
cuantiosas actividades económicas. 
Recordé también que de niña, en los años 70´s, en el 
estado de Tlaxcala, mi abuelo y sus amigos nacidos 
hacia 1912, hablaban español, pero no sabían leer 
ni escribir, pero que era una situación común en esa 
etapa de mi vida. Muchos eran los vecinos del abuelo 
que no leían y que vivían conformes con su situación, 
pues, a pesar de los muchos esfuerzos que hiciera 
José Vasconcelos, o los cambios que se gestaban de 
la Constitución de 1917, para la educación o para un 
cambio social, como la de 1857, ellos no se habían visto 
EHQHÀFLDGRVWRGDYtD(QSOHQRWLHPSRGHODWHOHYLVLyQ
ya en casa, del tren de alta velocidad en Japón, del 
uso de los discos compactos de 1979 inventados por 
Philips y Sony, del uso de las tarjetas inteligentes del 
74, del correo electrónico de 1971, o del apogeo de 
Elvis Presley y de su decadencia, aún no sabían ni 
escribir su nombre y muchos ignoraban sus derechos 
como ciudadanos Mexicanos. 
No sabían que tenían derecho a la educación y 
tampoco sabían cuál era el objetivo de ella. Para 
muchos, en la Constitución de 1857 se buscaba 
ayudar a los habitantes del país, como lo establece 
Boites (2012:366) “Si se ven los primeros artículos 
de la Constitución de 1857 es claro que buscaban 
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construir una república de libertad sobre la base 
amplia de los derechos del hombre. Además de la 
enseñanza, se establece la libertad de profesión o 
de trabajo y la de contratación: los derechos a la 
libre manifestación de las ideas, a escribir y publicar 
\ÀQDOPHQWHGHDVRFLDFLyQ\GHUHXQLyQJDUDQWtDV
clave para la participación política y la construcción 
GHFLXGDGHVLOXVWUDGDV\RUJDQL]DGDVµ¬\VLHVRHUD
lo que la constitución establecía, porqué aún a ellos 
no les habían llegado las oportunidades que muchos 
en las grandes ciudades del país, sí tenían.  
Recordé, -mientras oía el murmullo del hombre 
que dictaba-, de las transformaciones que hay en 
la actualidad en nuestro país, donde se habla de la 
modernidad, de la globalización, y que la gente debe 
prepararse ante los cambios rápidos de la tecnología 
que ahora está en nuestras manos, un IPod, una Ipad, 
una computadora de regazo, una BlackBerry, un celular 
con tecnología Android, un iPhone, etc.. Dispositivos 
que ayudan de manera inmediata a traducir lo que se 
dice; y que la realidad para algunos, quizá para muchos 
sea, que tengan primero que pensar en cómo salir 
adelante a diario, qué comer o cómo darle de comer 
a su familia; sin preocuparse si quiera si tienen en sus 
manos esa tecnología que los comunica con todo el 
mundo. Aún peor, sin preocuparse en detalles mínimos 
como es aprender a leer para poder defenderse a sí 
mismos en esta sociedad cambiante y sin conocer, 
siquiera, la propuesta del autor de Ulises Criollo, de 
valerse del industrialismo como simple medio, pero no 
FRPRXQÀQTXHSHUPLWLHUDHOSURJUHVRGHODQDFLyQ
En ese momento, cuando pensaba en la nueva 
tecnología, recordé también cuando leía los viajes 
de Louis Wu, en Los Ingenieros del Mundo Anillo de 
/DUU\ 1LYHQ HQ OD FLHQFLD ÀFFLyQ \ GHVFXEUt TXH OD
ÀFFLyQQRVKDEtDDOFDQ]DGR0XFKDGH OD WHFQRORJtD
TXHpOSUHVHQWDHQVXOLEURDÀQDOHVGHORVDxRVV
DKRUD HUD XQD UHDOLGDG¬\ FRQ SHVDGXPEUH SXHGH
uno pensar que educar a todo un pueblo al cien por 
ciento, ayudarlo a unirse en sus ideales y en su actuar, 
SHQVDQGRVLHPSUHHQHORWUR¬SDUHFtDVHUPDVFLHQFLD
ÀFFLyQTXHODPLVPDFLHQFLDÀFFLyQHQVXHVHQFLD
 ¿Dónde han quedado esas propuestas de ayudar a 
la gente a crecer, sintiendo que es nuestro deber 
moral como ciudadanos de ayudar al que no tiene o 
al que no sabe? ¿Dónde está esa moral a la que aludía 
Gabino Barreda que nos llevara a pensar en el otro 
SDUDEHQHÀFLDUOR"¢'yQGHTXHGDHVDPRUDOFLXGDGDQD
R KXPDQLWDULD SDUD EHQHÀFLDU DO RWUR VLQWLpQGRQRV
mal con nosotros mismos si no lo hacíamos? Esa que 
apuntaba a que el gobierno pudiese intervenir en 
XQDHGXFDFLyQ VRFLDO \KXPDQLWDULD FRQÀDQGRHQHO
hombre, sin pensar únicamente en la moral de Dios 
o en el poder, sino en el hombre con sentimientos, 
que puede ayudar al otro para formar a la humanidad 
como algo sublime, donde se sabe y se  hace, y se tiene 
remordimiento por lo que se deja de ser, haciendo a 
un lado la dialéctica pura para llegar a los hechos.
Claro está que en estos días, la educación formal 
llega a muchos rincones de México y más gente tiene 
acceso a ella, sin embargo aún falta mucho por hacer 
para generar  condiciones de libertad que ayuden 
a comprender el verdadero sentido de igualdad 
y acercarnos más a la equidad, atendiendo a esas 
minorías que hablan otros idiomas o que no asisten 
a la escuela. No debemos de olvidar que México tiene 
varios estados y que cada uno tiene una diversidad de 
lenguas, de cultura, de pensamientos, de actitudes, 
con diferentes grupos sociales y con oportunidades 
desiguales, que lo hacen todavía heterogéneo y aún 
así es único.
Escuchaba a este hombre, como surgido del México 
SURIXQGRGH %RQÀO  LOHWUDGR IXHUWH SHUR D OD
vez indefenso. Indefenso a los cambios, desamparado 
a las políticas públicas, invisible ante un mundo que 
se come a los que no saben nada, porque se vuelven 
seres volátiles para muchos y se deja de verlos como 
gente - con sentimientos, con emociones y que 
sobreviven día a día con lo que puedan poseer-. Y lo 
veo como un gigante enamorado pero pequeño en su 
FRQRFLPLHQWR WpFQLFR R FLHQWtÀFR (VRV VHQWLPLHQWRV
que lo hacen libre de gritar su amor por una mujer 
sin sentirse ridículo, y al mismo tiempo esclavo de 
su dependencia hacia alguien más, al requerir ayuda 
para que se plasme en un papel o computadora sus 
pensamientos. 
Cuando lo veo, vuelvo a evocar a José Vasconcelos y 
me pregunto si este hombre es el prototipo de Raza 
&yVPLFD D OD FXDO DOXGtD FXDQGR ÀORVRIDED VREUH
una raza diferente futura; y evoco esa grandeza en 
la que pensaba, la cual, tras un recuento de cómo se 
formaban razas nuevas, con la fusión de razas puras e 
indígenas, se daba paso al mestizaje; hablando de una 
mezcla futura de razas, que daría paso a un nuevo tipo 
de humanos, que no sería diferente a los demás, pero 
que sí se reconocería y pensaría en los demás, como 
sus iguales. Pero este hombre, si acaso, es el producto 
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de esa mezcla de razas, y no se parece a esa quinta 
UD]D SXUD ~QLFD TXH VH LPDJLQDED 9DVFRQFHORV¬
únicamente tiene la apariencia de un hombre común, 
como muchos de nosotros, que se encuentran en 
cualquier esquina de la ciudad, del pueblo, del rancho. 
No tiene el porte de Apolo, ni la fuerza de Aquiles, 
QLODÀORVRItDGH$ULVWyWHOHVQLODYLVLyQGH(LQVWHLQQL
PXFKRPHQRVODÀORVRItDGH&RQIXFLRRODÀORVRItDGH
Gabino Barreda; pero que sí tiene rasgos platónicos 
que lo hacen único, antojable de ser amado y de que 
él nos ame...
Finalmente, cuando el hombre termina de dictar su 
carta, se dirige a mi cubículo. Pregunta cuánto debe 
y le digo que nada. Le deseo que le vaya bien y que 
VXFDUWDVLUYDSDUDUHFXSHUDUVXDPRUSHUGLGR¬pOPH
ve, sale agradecido. A los 20 minutos, regresa con 
una botella del refresco más vendido en el mundo: 
un refresco de color obscuro, de 2 litros y medio con 
IUDQMDV URMDV¬HO IDYRULWR GH PXFKRV TXH ORV OOHYD D
HQIHUPHGDGHV UHQDOHV VHJXUDV¬ ¢4XLpQ OH GLMR TXH
teníamos sed? Nadie. Pero su propia educación, esa 
del agradecimiento que se aprende en casa, en el 
seno familiar, lo lleva a comprarnos algo, queriendo 
VHU DJUDGHFLGR¬XQD DFWLWXG TXH WDPELpQ PXFKRV
intelectuales, pensadores o gente con poder han 
olvidado en esta época. El agradecimiento por un favor 
recibido vive presente en quien está bien educado en 
casa, sin contar los libros que no haya leído.
6tVXDFWXDUPHD\XGDDFRQÀUPDUORTXHDYHFHVSLHQVR
no son los títulos, ni los puestos, ni los viajes, ni mucho 
menos el dinero lo que dan grandeza al hombre: es su 
forma de ver a los otros lo que los hace grandes, únicos. 
Es reconocerse en el otro como igual y aceptar que 
también piensa, quiere y siente. Y este hombre tuvo la 
sensación de que nosotros esperábamos algo a cambio 
por haberlo apoyado y decidió comprar un refresco, 
queriendo mostrar su agradecimiento a su estilo y a 
su alcance. No podemos olvidar que todos nacemos, 
FUHFHPRV QRV UHSURGXFLPRV \PRULPRV¬1R H[LVWHQ
hombres bicentenarios o Condes de Saint Germain 
entre nuestra raza. Aún  después de la promulgación 
de los derechos de los mexicanos y la igualdad, en la 
Constitución de 1917, sigue habiendo muchos grupos 
dentro de un mismo grupo. No podemos decir que 
hemos triunfado con la educación y que la tecnología 
nos ha alcanzado; conduciendo a la decadencia de las 
costumbres, la pérdida de las libertades públicas y la 
ignorancia en general que causa un efecto de paralizar 
la energía de toda una raza en determinadas épocas, 
como lo decía José Vasconcelos. 
El hombre, al terminar su carta, la recibió muy contento 
y corrió a enviarla a su ser amado. ¿El correo? Un 
amigo que le haría favor de entregarla. ¿El motivo? 
Un corazón roto, desesperado. La razón de haberlo 
conocido: su desesperación de pedir ayuda y de 
resolver su problema. ¿El resultado? La realidad de un 
país lleno de desigualdad, dividido en grupos excluidos 
con facilidad de esa sociedad del conocimiento que se 
espera siempre sea mejor y que se vuelve transparente 
cuando sabemos que la sociedad del conocimiento, 
de acuerdo a Tobón (2015), se enfoca en la solución 
de problemas en  diversos campos cuya base se da 
por medio de la colaboración, las TIC y los valores 
universales, y que promueve la responsabilidad, el 
respeto, la honestidad y la equidad.
Si nuestro Fundador del Ateneo de la Juventud lo 
hubiese visto en el siglo pasado, quizás lo hubiese 
reconocido en muchos semejantes más que veía 
mientras viajaba por el país en su campaña para ser 
Presidente de la República. Para él no hubiese sido 
nada nuevo por descubrir, pues seguramente era 
algo que siempre veía y por eso su desesperación de 
buscarles mejores oportunidades con la educación 
y su deseo de querer tener el poder absoluto como 
MHIHGHHVWDGR¬*HQWHFRQSRFDHGXFDFLyQKDEODQGR
diferentes idiomas, con una pobreza extrema, la 
mayoría dedicada al campo, con pocas posibilidades 
de viajar al extranjero o de tomar unas vacaciones en 
cualquier resort de México, por no tener la capacidad 
económica que se lo permitiera, incapaz de leer 
un libro o todos los libros que él ya había leído aún 
de niño, pero lo que era peor: incapaz de defender 
sus derechos de libertad de pensamiento, de libre 
asociación, (a pesar que se dijera que sí existía ese 
derecho) o de defender su derecho al voto libre para 
elegir a sus propios gobernantes o a su presidente. 
Llenos de miedo por la represión y por las muertes de 
quienes se rebelaron ante el poder. Llenos de dudas.
Y si lo hubiese visto cien años después, se hubiese 
preguntado dónde habrían quedado sus deseos de 
transformar a México, generando igualdad y que 
en este siglo XXI, a pesar de contar con propuestas 
tan interesantes para la sociedad del conocimiento 
como la que hace Tobón (2017) para que las personas 
trabajen de manera colaborativa, en proyectos que 
les den niveles óptimos de calidad de vida, mediante 
búsqueda, procesamiento, análisis, adaptación, 
creación, innovación y aplicación de conocimiento, 
con diferentes fuentes y recursos tecnológicos, todavía 
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existen pueblos sin escuelas, escuelas con diferentes 
tecnologías e instalaciones, o escuelas multigrado 
con varios alumnos de diversas edades para un 
mismo maestro o aún peor; escuelas que tienen de 
todo, buenas instalaciones, la mejor tecnología, un 
método por seguir, grupos abiertos para cada grupo 
de niños, pero docentes desmotivados, cansados de 
tanta presión por ser culpados del poco avance de 
México, con poca legitimidad ante ellos mismos y 
ante la sociedad, quien ya les ha perdido el respeto; 
por sus manifestaciones al mostrarse preocupados 
por que serán evaluados, sin pensar que todo el 
sistema educativo Mexicano tiene algo de culpa en 
los resultados que se espera de ellos. Educación actual 
donde se habla de equidad que  queda en buenos 
deseos, desde que se obliga a los alumnos a asistir a 
una escuela con un uniforme, y los niños con pantalón 
y las niñas con falda, sin permitirles a estas últimas 
que lleven pantalón o a los niños falda. Una equidad 
R XQD LJXDOGDG GH GHUHFKRV TXH VH YHD UHÁHMDGD
en las escuelas de la ciudad y en las escuelas de las 
rancherías, donde se lleven libros de acuerdo al idioma 
que se habla en esos lugares, con tecnología acorde 
a sus condiciones sociales, y con libros especialmente 
editados para su contexto. Una equidad, que pretende 
involucrar a todos los alumnos en un sistema inclusivo, 
pero que atiende poco a aquellos con necesidades 
diferentes, al no proporcionarles libros escritos 
especializados para quienes son débiles visuales, o 
auditivos,  butacas para niños zurdos, rampas para 
quien tienen que desplazarse en una silla de ruedas 
o docentes con una preparación especial para quien 
no puede hablar pero sí comunicarse mediante señas. 
Todavía peor, una educación que requiere analizar los 
diversos contextos y los diferente niveles cognitivos 
y de socialización sin descuidar la historia familiar 
primero. 
Siglo XXI, en que millones de personas cuentan con 
un teléfono móvil para comunicarse, con internet, 
Messenger, twitter, Facebook o Skype, etc., donde 
si alguien gusta, puede ir caminando y viendo su 
programa favorito de la TV sin problema alguno, 
pero que no han aprendido a comunicarse de manera 
directa para arreglar sus diferencias.
No. No es cierto que la tecnología nos ha alcanzado. 
Todavía existe mucha gente que no la conoce, que la 
ha visto pero que no sabe cómo funciona o gente aún 
que ignora su existencia. José Vasconcelos, el abogado, 
HOÀOyVRIRHOHVFULWRUOOHQRGHVXHxRVSRUWUDQVIRUPDU
su país, que soñaba que la gente de su país fuera 
igual que aquella de otros pueblos norteamericanos o 
europeos y de lograr que la gente de su pueblo tuviera 
mejores oportunidades de crecer y de relacionarse de 
una manera más grande con sus semejantes y con su 
entorno, se habría sentido nuevamente defraudado y 
quizás, casi una centuria después, habría reaccionado 
de igual manera, aliándose con la fuerza extranjera, tal 
como reaccionó tras su derrota con un plan de Guaymas 
y cómo descubrió a los Mexicanos al no saber demandar 
sus derechos. Un centenario después de las propuestas 
del Maestro de América, que  propuso la federalización 
de la educación que se enfrentó a un sistema educativo 
Mexicano diferente; lento, con altibajos y una biblioteca 
general mexicana que se ha visto inundada de textos 
electrónicos que han hecho el uso de esta un poco 
olvidada. 
Además, los cursos para los maestros rurales, cursos 
de actualización hoy en día, se han traducido en 
capacitación constante, diplomados, talleres, cursos 
de actualización sin analizar su pertinencia general o 
local y que tampoco conducen a conjuntar métodos, 
ni metodologías y cuyos resultados no son medibles, ni 
cualitativa, ni cuantitativamente, ya que los contextos, 
los usuarios y sus objetivos siguen siendo diferentes. 
Muchos docentes de educación básica se encuentran en 
FRQVWDQWH FDSDFLWDFLyQ¬DSUHQGHQ PiV¬SHUR ¢FXiQWR
desean hacer, sin solicitar retribuciones, puntajes o 
ascensos, para lograr los cambios? El maestro que 
se proponía durante la etapa de Vasconcelos era un 
maestro que fuera una persona dedicada a su trabajo, 
que apoyara a los demás en varias tareas , al alumno, a 
los adultos, que generara otra visión para la comunidad. 
Un maestro con características de apóstol, dedicado y 
ocupado en su quehacer y los docentes del siglo XXI 
tienden a ser más individualistas, cada vez saben menos 
trabajar en equipo, ni desean colaborar para su propio 
EHQHÀFLR
También, gracias a sus propuestas,  se puede decir que 
el estudio de las artes es una realidad. Actualmente 
se cuenta en los estados con teatros, escuelas de 
música, talleres de pintura, de teatro independiente 
y las artes son más apreciadas. Desafortunadamente 
sólo grupos minoritarios pueden apreciar la 
complejidad de un Picasso o de una pintura de Van 
Gogh o la expresión musical de Verdi. El arte no 
puede ser explotado por grandes mayorías; pues no 
habría muchas oportunidades laborales y hoy en día 
muchos estudiantes buscan aprender algo que les sea 
redituable, en forma inmediata. Ni desean aprender 
más, ni volverse críticos de arte. Muchas veces, a lo 
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único que aspiran es aprender, aunque no estén muy 
conscientes de qué es lo que necesitan realmente 
aprender. 
&RQFOXVLRQHV
Los siglos XIX y XX tuvieron a gente preocupada por 
los mexicanos que propusieron, dentro de los derechos 
del hombre, la educación como parte de un cambio. 
Se gestaron propuestas que buscaban el cambio y la 
mejora educativa que condujeran a un México culto, 
con una postura social y mundial y José Vasconcelos 
fue quien mayor trascendencia en sus propuestas, 
HVFULWRV\WUDEDMRÀORVyÀFRPDUFyFDPELRVSURIXQGRV
en la educación enfocada a la información. Sus 
ilusiones de desear que existiera, con el tiempo -y bajo 
el manto de la educación-, un país unido, orgulloso 
de su existencia y menos dependiente de otros países, 
siguen siendo ilusiones de muchos docentes, padres 
de familia, pensadores, investigadores y escritores...no 
se sabe a ciencia cierta si son también sueños de la 
clase política, de los empresarios o de quienes poseen 
la mayor riqueza del país, pero se tiene evidencia que 
en investigadores y estudiosos de la educación existe, 
tal es el caso de lo que propone la Socioformación, 
para mejorar los resultados educativos, la convivencia 
y el hacer cotidiano. 
José Vasconcelos buscaba también que la alfabetización 
ayudara a unir a los diferentes estados de México, para 
que en realidad fueran Estados Unidos Mexicanos, con 
una cultura semejante, con un mismo idioma, con una 
educación semejante que hicieran de un México un 
País como muchos otros países Europeos plenos de 
gente culta y orgullosa de sus raíces y por su unión. 
La historia de este hombre que pide una carta para 
su amada, muestra que aún hay, en los rincones 
GH0p[LFR JHQWH TXH QR KD VLGR EHQHÀFLDGD GH ODV
grandes propuestas gestadas en una constitución del 
País, que se vuelve imperceptible para muchos, pero 
que también contribuye al desarrollo de México con 
su fuerza de trabajo y  para los tratados comerciales de 
México. Este es un ejemplo claro también del retraso de 
México en su competitividad en los diversos programas 
mundiales que miden sus logros económicos o 
educativos. Sin embargo, no es todo lo que se puede 
decir con respecto a las grandes diferencias que 
existían a inicios del siglo XX e incluso en este siglo. 
Falta comparar cómo aprendía la gente en la época de 
nuestro Doctor Honoris Causa y Maestro de América, 
de cómo las personas se volvían docentes en esa 
época y de los requerimientos que se les pedían, y de 
cómo muchos en la actualidad se vuelven docentes. 
)DOWDUHÁHMDUODLPDJHQGHOGRFHQWHGHVXSRGHUDQWH
la sociedad, de su libertad de enseñanza, de la equidad 
e igualdad de oportunidades para ambos géneros del 
ayer y ahora. Son mil asuntos que faltan por hablar, 
que al verlos así, este escrito se vuelve únicamente un 
rayón, al querer describir el dolor que se siente al ver 
tantos problemas sociales y al desear a cada momento, 
un placebo que acabe con el dolor moral que surge al 
ver todavía tanta diferencia en México. 
En concordancia, Keynes citado por Ayala (2000, 
S  DÀUPD TXH ´ODV LQVWLWXFLRQHV FDUHFHUtDQ GH
importancia sí los hombres y mujeres no tuvieran 
la menor noticia de su existencia. Las instituciones 
son importantes porque los individuos en sociedad 
comparten información acerca de ellas. La información 
es el lubricante más importante del intercambio, 
sin ella no sabríamos de la existencia de mercados, 
productores, consumidores, bienes y servicios, precios, 
calidades, tecnologías y costos. La falta de información 
alimentaría nuestros miedos, pánicos e incertidumbre, 
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